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Notas sobre Arquifecfura suiza 
Resumen de un extenso estudio que nos 
remite el profesor del Politécnico de Zurich 
Wiliiam ~ ,unke / ,  ~ r g t o .  
L,a descripción de la Arquitectura en Suiza requiere 
una serie de coiioc;n~ientos previos de carácti~r general 
acerca clel país. 
I,a Arqiiitectura es en esencia como !a encarnacibn 
de aquellas formas que le son peculiares, formas arrancadas 
en parte de usos y tradiciones, dc esigeiicias del clima 
Y de una serie de aspectos pr5cticos que constituyen en 
su conjunto la forma característica de su vida. 
Suiza es, por excelencia, un país de fueiites y puertos 
alpinos, y algo así como el baldaquino europeo, a cuyo 
abrigo corren las arterias de comunicación que unen los 
pueblos del norte y del sur, del este y del oeste. Lugar 
desde donde, en eterno flujo y reflujo y buscando sus mares, 
fluyen cinco corrientes que fertilizan la vida económica 
de varias naciones europeas. 
Y es precisamente en la zona donde fluyen estas 
corrientes, en los valles de sus montaíias, como en h meseta 
entre los Alpes y el Jura, el lugar en que se asentaron en 
tiempos pretéritos tribus de habla latina p germana, y 
donde fundieron sus idiomas y sus rasgos peculiares. De 
ahí surgió una confecleración de comunidades libres, acau- 
dilladas por montaíieses y campesinos habitantes de los 
pasos alpinos de Cuatro Cantones. 
E l  examen del relieve de S'uiza nos muestra que el 
tercio sudeste del país se h:.lla ocupado por la abrupta 
corclillera de los Alpes. También ocupan una parte con- 
siderable del territorio las estribacio~ies del Jura, a lo 
largo de la frontera francesa. Entre el Jura y las Alpes 
se halla un dilatado valle que, en comparación con la acci- 
dentada topografía general del país, casi puede ser consi- 
derado como una planicie. 
No es obra precisamente clel azar el qne en ese valle 
relativamente llano, se hallcn las ciudades más impgrtantes, 
y que las superficies consi4erables de esta parte l l a ~ a  del 
suelo suizo, apropiadas para el cultivo agrícola, tiendan 
a urbanizarse, tendencia poco deseable por 10 demás. 
De entre los núcleos urha~los hay que destacar el for- 
mado por las ciudades de Zurich-Oerlikon, TYinterthur, 
Maqueta de la ciudad de Zurich hacia 1800 . f  . . 
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'. f Baden, Argovia, Olten, Solothurn, Biel, en el que se acusa nas segiiidas por la -Arquitectura pn Suiza, es  conveniente 
la tendencia a unirse para formar entre sí una gran urbe considerar la clase de co~~struccio~ies d  su antigua pobla- 
de más de un mil1611 de habitantes. ción caulpesiiia, y que aun hoy da11 carácter al país. Y,  
Otra de las preocupacioines del urbanismo suizo, es correlativamente, aiites de adetitrarnor en !os pornienores 
el gran incremei~to que van adqv-iriendo los municipios del presente, ocuparnos también de los antiguos pueblos 
rurales que aun restari, v de lo cual tratarenios a su debido y ciudades coinpreildidoe en ei marco cle su paisajc. 
tiempo. El estiidio de la casa labriega o de labor e ~ i g c  pre- 
Para mejor apreciar la importancia de este prcblenia, viamente un esainei-i de los probleiniis de lengua y r:iza, 
no hay que olvidar que de los 41,000 Km.  cuadrados, a ya  que el hombre, y el hogar que lo acoge, forman u11 
que alcanza el suelo helvético, seis partes coiiipreii(lie~i los todo inseparable. 
Alpes, y tres, la parte central de la zona del Jura. Desde el punto de vista racial, Ilcgan del iiorte los 
E n  cuanto al  trkfico, su  importancia y densidad, el geriiianos liclvecios ; ciel este, los réticos ; del sur ,  10111- 
plan de carreteras suizo nos permite .apreciar también bardos, leponcios y iiatuaiites, la cultura de Hallstaclt y 
córno ya eil tiempos de las grandes migraciones se utiliza- borgoííoiies. 
baii las líneas de cnmiinicacií,~~ de este a oeste. El trifico De estos exponentes surge la clivci-sidad de idioiiias 
automovilístico norte-sur, depende en parte de las cornuni- y religiones, así como el volunieii cle su pohlaci6ii. Cuatro 
casioiies ferroviarias por el túnel del Gotardo, o de las zoiias linguísticas se aprecia11 : 1,a m:ís i~iiportaiitc, con 
carreteras construíidas entretanto, a través de los puertos un 72 por IOO de la población, comprende la Suiza aleiiiA- 
alpinos. nica ; a la  Suiza de habla francesa correspon(1e uii 2 0  
S i  se tiene en cuenta que sólo la parte rica en trhíico, por IOO y,  a la italiaii;i, u11 6 por IVO. E l  retorroniáiiico, 
la comprendida en la parte central, es pródiga para la que es el cuarto idioma oficial cle Suiza, abarca a la pobla- 
agricultura, se compreiiderá que el luturo aprovechamiento ción roiiiánica. Estas ligeras corisideracioiies, un taiito 
de este precioso 30 por zoo del país constituya un proyecto al margen del tema, pueden contribuir a coinpreiicler niejor 
inquietaiite para el porvenir. Por lo demás, queda el la distribuci¿n y formas peculiares de la casa labriega 
aprovechamiento del suelo para la  cría de ganado y los suiza. 
productos alpinos, que son de nienor utilidad. Ido iiiisino que en Espafia, distiiiguiiiios en Suiza 
Espresado en níitncros, el total representa un 22'5 Ia coiistrucció~i rectaiigular de tejado 1115s o iiietios plaiio, 
por IOO de terreno improdiictivo ; un 24 por IOO poblado de la casa de tejado iiiclinaclo, cubierto de p:ija, deiioiiiiiiada 
de bosque, y el 53'.j por IOO restante so11 dehesas, prados «\\'ailcIliiiuser» o «I,aiiclerliiiuser. 1,as primeras se 
iiaturales y artificiales y tierras de labor. S610 una reparten sobre toda Id zona iiorte de los Ail~es, desde el 
parte de la poblacibn laboriosa se dedica hoy a la agricul- Lago de Loiista!iza al 1,ago (le (;iiiebra. 
tura. Este tipo de casas se coiistruye cii iiiaderu, al moL1c 
Suiza es en la actua!idad un Estado iiiclustrial, a dife- de coilstrucci01i blocao o ciUlock11aus~. Sus tecliuiiihres 
rencia de la antigua Confederaci611, en que clomjriaba el tienden a ser plaiins J. coiisisteii o consistíaii cii un enta- 
elemento campesino. La  parte de población que se blado, o «I,andei?». De aquí el nombre de sT,aiiderli~iiisern 
dedicaba a la industria y cl comercio, coilio de pructrleticia u casas eiitahlaclas, coi1 el cual se distinguen. 
urbana propiamente cliclia, no representaba entonces I,a «I,aiirlerhausu es un tipo dc casa aproi~i;icla n la 
sino un míriimo del total del país. explotación de las tierras alpiiias, hallándose con ma~.or  
Finalniente, para compreiider las ojient?.cioiies moder- frecuencia en sus ~stribacioiics iiórdicas. Esta situacihn 
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me? 
Casaccia, en los Grisunes, pueblo de carácter italiano, con casas de piedra blanqueada 
Mapa de Suiza, con las zonas de aglomeración urbana punteadas de negro 
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Sumiswald, cantón de Berna. Casa de madera. 
Mapa de Suiza, con el trazado de sus autopistas 
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particular, así como la necesiaad de llevar el ganado a 
dehesas elevadas en el estío, exigen una cierta indepen- 
dencia en las *labores labriegas ; de aquí que se disponga 
de ciistintas dependencias con finalidades propias. Este 
tipo de vasa varila cn su construcció~i y forma, según el 
lugar geográfico donde se halla emplazada. La distingue 
un tejadillo conocido por ~Klebdachlin que sirve para 
proteger de ,la lluvia su hilera de veiítanas. 
La caracterílstica más destacada de estas casas de 
hausn. Es la casa labriega de aplicación múltiple, al 
contrario de esta otra de una sola aplicación. 
La ~Landerhausn de la parte alpina bernesa es una 
construccibii rectangiilar de madera, de aspectio' sblido 
y acomodado como pudieron haberlo sido las de todo el 
país en tiempos pasados. Una característica suya son 
sus tejados de tablas o burdos tejamaiiiles, cargados de 
piedras como es corriente verlo en las partes montaííosas. 
L a  casa del Tesino revela, en cambio, la riqueza en 
Schaffhausen. Casa de carácter gerrncinico, decorada con pinturos de Tobias 
Stirnrnkr (1568-70), dentro del estilo de las casas que Holbein decoró en Basilea. 
techiinibre entablada es la rie no acoger bajo un mismo 
techo las diferentes dependencias labriegas, como son las 
que sirven de vivienda a la familia, la del ganada y la del 
granero. Cada una se halla separada, en distinto lugar, 
y, a veces, muy alejadas entre sí. 
A diferencia de tal tipo de casa, esisteii otras llamadas 
«Dachhiiiistrn, c> también «Dreisasscnli5user». Se las 
encuentra hasta mucho más hallá de las fronteras ; por 
ejemplo : en Alsacia y en la parte noroeste, hasta muy 
al interior del Jura francés. 
La «Dreisassenhausn o casa tripartita, consta de tres 
dependencias diferentes, que son la vivienda, el establo 
y el granero; pero las tres bajo un mismo tejado. Con- 
dición ésta, característica, y por la que se distingue de 
la señalada anteriormente como ~Landmhausn o «Wand- 
piedra de sus lugares o, s i  se quiere, la aficióii a ésta 
de  sus habitantes. Un verdadero .tesiiiés, además \de 
ser un amante entusiasta de la piedra, es al mismo tiempo 
un cantero genial. Iiicluso el tejado lo hace con losetas 
de piedra, dispuestas muy hábilmente. 
.La casa tesinesa no es una casa labriega eii su estricto 
sentido. E s  más bien un tipo de coiistrucción general, 
como suele verse por doquiera un poco eii la Italia su- 
perior. E l  maestro de obras tesinés es un artista por 
naturaleza, de gran fantasíla, variando su obra de un lugar 
a otro. 
L a  casa del Vallis o del Gotardo pertenece a una 
serie arcaica de procedencia meridional, que puede consi- 
derarse emparentada tardíamente con la casa de Megaroil. 
Bajo una misma techumbre, llega a constituirse hasta un 
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Población rural, junto al lago Leman 
conjunto de cuatro casas, con efecto espacioso y aposen- 
tado. Sin embargo, en la casa del Gotardo, lo normal es  
un tipo de construcción relativr-iinente reducirlo y pequeño. 
Alguiia pequeña casa, hoy henal, antes sirvió de vi- 
vienda, dándonos idea de cómo vivieran los naturales hace 
unos miles de silos. Característico en esta construcción es 
su estructura simple rectarigular. E l  henal se lo aisla de 
la tierra mediante piedras lisas platiforrnes, a semejanza 
de capiteles de primitivas columnas de madera. De este 
modo se pretende preservarlos de roedores. 
Si nos hemos permitido describir con alguna atención 
la casa labriega, no 10 ha sido para dar la  impresión de 
que sea ,Suiza un país de campesinos, sino para poder 
deducir después algunas conclusiones de  vital importan- 
cia, que sirven para juzgar la orientación que sigue Suiza 
en su Arqnitectura contemporánea. 
E s  el campesino hombre sobrio en el pensar, cuyo 
sentido lo orienta hacia 10 útil. y real. L a  casa labriega 
nos permite traslucir, dentro de su naturalidad, su liga- 
zón a los productos de la tierra. i 1,igazbn al terruíío 
en el cual cree tan firmemente como en el pan de todos 
los días ! 
Por esto no está .de más enfrentarse de vez en cuanclo 
ccin las formas originarias del aposento labriego. 
Utilidad y confianza cn los medios, son dos sólidos 
pilares que necesitamos para levantar nuestras concep- 
ciones artísticas, si queremos contribuir de una parte a la 
Arquitectura suiza, y de otra parte, a obras de cons- 
trucción objetiva y adecuadas a nuestra época. 
Por esto es de suma importancia orientarse tailibién 
históricamente acerca de las forinas de edificación en/ 
Suiza. 
A la vista de las mismas, constituye un placer es- 
tudiar cómo este viejo patrimonio de ciiltiira empieza 
otra vez hoj7 a animar de nuevo el sentido de sus formas 
v, lo que es aíin más importante, el sentimieilto est5tico y 
constriictivo de la nación suiza. 
Veremos que la nioclesta casa cle niaclera, con !as di- 
niensioiles de sus partes integrantes reducid~s  a un espa- 
cio másirfio dc 4 a 5 metros (espacio, por lo clem;íc, que 
atiende debidamente a las necesidades humanas), ha con- 
trihuíldo más al desarrollo de la5 formas peculi:ires locales, 
que ln mucho más presuiltucsa casa de piedra. 
Lejos estamos de afirmar que esta preteiidida apari- 
ción tenga aplicaciói~ íiiiicaiiieilte a Suiza. Tambiéii otros 
i~ueblos, como por ejemplo Suecia, que cle antiguo culti- 
vaban la casa de madera, han esperin~cntado uii clesarrollo 
similar y seguramente incoiiscieiite, en relaciOii con estos 
seiltimientos e~~acionales. No es Iiijo clel acaso el que 
ambos pueblos hayan llegado hoy de es!a manera a uiia 
clase de construccihn que guarda cierto parentesco ; aunque 
Ginebra, antes del derribo de sus fortificacione$ 
- .  . 
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ello haya sido más por su espíritu constructivo que por 
su posición formal. 
Nos proponemos solamente llamar la atención de un 
país como el espaííol (cuyo florecimiento cultural se ha- 
llaba en pleno esplendor mientras el pueblo helvético dor- 
mitaba todavía eii su apartado mundo alpino), de cómo el 
desarrollo en las artes de la edificaciln se fué orientando 
después lentamente, en Suiza, hacia un fin ~ráct ico  y un - 
tanto parcial, de acuerdo con los intereses agrícolas. Sólo 
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llevados a cabo hasta hoy fracasaron todos, porque fal- 
taban las pretnisas pedagógicas y culturales. 
La necesidad de proteger la fisonoiuía del hogar patrio 
contra las deformaciones, se ha arraigado hoy en la con- 
ciencia general del paíls como uiia de sus preocupaciones 
más importantes y serias. Su plasmación la ha  encontrado 
en muchas asociaciones protcctoras que, ya desde comien- 
zos de este siglo, se impusieron conio misión el fomento de 
tales patrimonios culturales del solar nacional. Las,  auto- 
Vista aérea del centro de Zurich 
contemplando así el problema, será posible aquilatar en 
sus justas proporciones los impulsos que alientan hoy 
en la Arquitectura suiza. 
Prosiguiendo, e s  forzoso imaginar que las construc- 
ciones primitivas de madera se unen para :formar .una 
aldea. E n  las ciudades florecen la' industria .y el .comer- 
cio, imprimieiiclo estas ramas de' actividad un nuevo ca- 
rácter a la casa labriega transformada. 
Las casas de labor, reformadas, abundan aún en pe- 
queñas ciudades y pueblos, como testimonios de  una rica 
k.urguesía,, y bajo techumbres un tanto atrevidamente 
alzadas, apenas si  se sospechan las antiguas y biienas 
casas de  labor. Y, sin embargo, lo son. E l  suizo per- 
manece aferrado ri su naturaleza campcsina, incluso como 
industrial y comerciante. 
Las dificultades nacen cuando se ha de incorporar algo 
nuevo a estos viejos patrimonios culturales. Los intentos 
ridades manifiestan también un2 comprensión creciente 
por estas exigencias tan razonables. 
Afortunadamente, nuestro país es rico en puebios 
pequeños de esta .naturaleza. Nos podemos permitir aún 
el lujo de realizar muchos experimentos antes de que la 
ufisonomía de -10s - laresn sufra ,un. perjuicio duraderol. 
Mientras tanto, se podrá empren,der una educacitn a fondo 
de nuestra juventud y de los maestros, para robustecer la 
madurez artística del pueblo. 
Factor importante bajo e1 punto de vista urbanístico 
, 
son los lagos, abundantes en Suiza. No ha de sorprender 
que la mayoría de las aglomeraciones urbanas se hallen 
en los bordes de sus lagos, ya que estas partes son gene- 
ralmente llanas y fbrtiles, destachndose los pueblos y 
ciudades de la Suiza italiana como los más privilegiados 
de esta, posición. 
También hay que tener en cuenta que la mayoría de 
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. -1 ' Y ';&'. :!'--:'las ' ~ g d a d e s  suizas se hallaban foitilcadas en la Edad casa de madera, logran penetrar en el país, junto a esta d > - . * L  . 
<I:' media. Allí! donde no se ha desarrollado la comunidad forma de construcción, las influencias estraiias de los es- 
.. - =. .1 - - y esto es frecuente en la mayor parte de las pequeiías tilos de la casa en piedra. 
-,,- ; *t . 
, ciudades - la fisonomía del pueblo ha conservado las Coino priinero de todos fué el estilo gótico, aunque 
, . ' . viejas fortificaciones. nos hallásemas ya a fines del Renacimielito. 
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Fachada de la iglesia de San Gall, construída en el estilo barroco del sudoeste germánica 
Hasta aquí cuauto se refiere a la casa de labor y a las 
. formaciones urbanas, históricamelite relacionadas con ella. 
Un breve resumen del estilo de la Arquitectura en 
piedra, como sucesora de la obligada arquitectura en ma- 
dera suiza, nos permitirá -ver claramente su transiciOi1 a 
la de hoy. 
Sólo cuando la Casa de piedra empezó, a principios 
del siglo xvrI, a desalojar de los pueblos y ciuclades la 
La casa de piedra se consideraba ya entonces como la 
de las clases superiores, por la forzada solemnidad de su 
estilo y el reducido riesgo contra incendios. 
E l  tránsito de la construcción de armadura a la casa 
de piedra condiijo frecuentemente al revestimiento del edi- 
ficio de madera. De aquí que muchas fachadas de piedra 
oculten bajo su esterior su antigua vestimenta. 
En  su mayor parte, !zis nuevas formas de \a Arqui- 
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tectura eii piedra no proceden de Italia ; 1leg.an por ca- 
minos indirectos de las provincias fronterizas del sur de 
Alemania y Francia. 
Estas circunstancias contribuyen d e  nuevo a la riqueza 
incomparable de formas esistentes en Suiza, al concurrir 
en 51 la nueva Arquitectura en piedra con modalidades ale- 
manas, francesas e italianas, difundiéndose y mezclán- 
dose con el gótico local, como es característica del p i s .  
Es un estilo mezclado típico que contiene muchos 
elementos góticos. 
Muy distinta al Renacimiento alemán es la influen- 
aquella reserva un tanto desconfiada que su población 
acostumbra a mantener frente a todos los estilos de in- 
fluencia extraña. En oposición, y esto es también una 
caractergstica propia, defiende resueltamente sus diversas 
y propias peculiaridades. Del barroco, su más impor- 
tante cultivadora ,es la Iglesia. E l  nfimero de las cms- 
trucciones destinadas al culto religioso es de importancia. 
L a  Arquitectura profana del barroco habría de hallar 
pocas. posibilidades de clesarrollo en una reptíblica sin 
cortes de príncipes ni de nobleza. 
Aunque sí se ve cómo las familias patricias, c ~ ~ y o s  
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No sucede lo mismo con el estilo clásico francés. A 
fines del siglo xvr~i., era sin diida Ginebra la ciudad suiza 
más moderna y de mayor importancia urbana. En ella 
se levantaron, a ejemplo de las de París, grandes vivien- 
das conjuntas. 
Zurich le siguió con cincuenta años de retraso. 
Basilea tuvo sil período de florecimiento entre los 
aiíos 1730 y 1780. E n  estos cincuenta años se levan- 
taron edificios en estilo francés como no pudieran 
oP~ecerlos más encantadoramente las propias ciudades 
francesas. 
A la delirante orgía del barroco y el despilfarro 
del rococó, les sigue el austero clasicismo. La gran 
Revolución proyecta su sombra taiiibién e11 Suiza. 
Se nota ya que la direccihn cultural rio radica r i i r í ~  
en manos de los irledios cortesanos. 
Bajo la influencia del estilo Iinperio, muclio más 
rígido, aparecen casas de una regiilaridad de dado de cris- 
tal, con orientacióii pcdantemeiite cieiitífic'a, por la itnita- 
ciGn griega (posiblenieilte bajo la inipresióii de las pri- 
meras y grandes escavaciolies), como la denoniinada casa 
del usihlgarten)), eil Zurich. 
Por el e~pkmria', l3erns da ma im.pmth dh  alma^ 
nicadla y ~ ~ F ~ Q C B ~  % f ~  ~e debe a q1e BUS azc4~d!<ii.s PO- 
fusas y soirnbrSi$s, y sus te$adcts sa l ik tes  qw se m9i2- 
tienen tambign en las uaems G Z ~ ) ~ S ~ ~ G C ~ O I I G S ~  o&iee~~t un 
aren& p k t i c a  muy pran.u@c$adh j , ~ ~ k % ,  t d p  ai JBUWQ 
10 hcofpo~a da manara tan fuerte ex el csanjannt~ ,de u.$t 
&B. medieva, que m le ha  ido ps-?;.ble ba;rpmqrs 
decisivamente d mm3erz.w et'rpk~ d.@ las &Gh~d:tts 
francaas, 1im y 6name~te &Ionladas. 
E1 t-ocw6 CI Luis XV - Luis WI lyfis SU aprd& 
p~ncipdmeate e7p .dec~~%dm ifi%&&-es, eie~~T~%s q ~ k  
cuerpo del edificio a@nas si se dibrencika de deCr.iab 
cipimdel .siglo XVIZ 
Palacio municipal de NeuchBtel, construido por P. A. Paris, entre 1782 y . l f90 ,  , 
. .\.. recordando el estilo parisino del Odéon y el Thedtre Frongais 
1 
ti%, no consbituy'en. en Suiza ninguna nota característica. 
Son Co~stiucciones en piedra de estilo i~ternacional, como 
t&tas otias que contribuyen por todas partespéngrosar 
lo~-.~&da&S. ~on'+vástag& de la gran época kl'ásica,; como 
siempre, ienacieron d e  nuevo desde su apirici6; en,%& aii; 
titgüe&-id -&e&. ; +e, &- 
P .  
- 6 qne'sr:gúiera' después) e s  de<&, a partir dé  1850, no 
podemos considerarlo ya como perteneciente a una conti- 
nuidad de estilos propiamente dichos. 
Pero si  se tiene en cuenta que son precisamente las 
construc~iones de 1% Gltimosicíen a50s las que más han con- 
tribuído al incremento de nuestras ciudades, se compren- 
derá el que no podamos substraernos de mencionarlas aquí. 
Incluyendo los municipios vecinales, entretanto incor- 
porados, la población de Zurich, que en 1550 no contaba 
más de 41,000 almas, ha aumentado hasta 350,000, en 1944. 
> ,  
. _ a < .  
, . 
Basilca pasó de 27,000 a r6i;ooo habitan@&; es decir, Ba 
quintuplicado; Bie l  ha octuplicado,. . d d 5 , o o ~  ,.- pasú 
a 40,000 habitantes. - ,- . 
. . 
como consecuencia d; un aumento sbstenido de deman- 
das, se originó un encarecimiento del <preci& del terreno, 
que degeneró en una desenfrenada ,es$eculación d e  solares, 
por no haberse podido evitar 'a su' debido tiempo, mediante 
la promulgación de leyes adecuadas. 
Por consiguiente, el propietario de un terreno com- 
prado a precio bastante elevado, se  ve obligado a edificar 
su inmueble con el mayor número de pisos posibles, para 
que el capital invertido le rinda debidamente. 
Esta hecesidad ,de máximg' aprovechamiento ha sido 
secundada con un esfuerzo del lado técnico, que ha per- 
mitido construir casas mucho m6s elevadas de lo que hasta 
ahora ha sido posible y usual. , 
. . 
. - 
Berna. La Torre del Reloj, tipica construcción Ginebra. Casa señorial de la Rue des Granges, con 
todavia dentro de la Aiquitectura tradicional. patio de honor, pórtico y ventonales al estilo francés. 
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W. M. Moser. Iglesia protestante en Zurich-Alstetten, 1939-1941. 
E l  resultado extremo de este desarrollo son los rasca- 
cielos americanos, que aun hoy algunos Arquitectos se 
los imaginan como ideal. 
Un resultado iin poco menos llamativo, pero sí peli- 
groso, son las casas de vecindad niodernas de !as grandes 
ciudades, con varios cuerpos de edificio y sombríos patios 
al interior, refugios de la miseria social. 
S i  en tiempos pasados las constrricciones eran fruto 
del gusto y la voluntad de sus constructores o Arquitec- 
tos, otro es el caso en estos tiempos de constructores es- 
peculadores u f i i i  de siecle~ . Estas construcciones atienden 
en primer lugar las aspiraciones, orientadas en sentido 
opuesto : conciliar e! máximo provecho con las leyes en 
vigor sobre la edificación. 
Las fachadas, que antes eran una parte de la cons- 
trucción generaI, se las antepone ahora a la obra propia- 
mente dicha. E l  Arquitecto ha sido degradado, coiivir- 
tiéndosele en uii decorador de fachadas. 
Una causa de este feilóineno radica eii que ya no 
hay clases sociales cuya forma de vida esté considerada por 
todos como ejemplar y en el hecho de no esistir ninguna 
tradición cultural que se nos imponga iiioralmeilte. Antes 
había una clase sozial rectora, capaz de sentirse lo has- 
tante segura para mantener como bueno o normativo su 
gusto, sin verse obligada por ello a una justificacií~ii teíj- 
rica. Desdt que no existen tales riiiiiorías selectas por 
todos recoiiocidas, falta el ceiitro rector de la foriiinciOti 
colectiva del buen giisto. 
L a  clase labradora suiza, cuyo fuerte impulso toda- 
vía bate en el piieblo, se ha alejaclo un tanto de la tierra. 
L a  gran ciudad ha atraí'do hacia sí a todos los eletiiciitos 
desarraigados y disponibles. 
Con ello se ha perdido también una buena parte de 
la tradición labriega e, incluso, una gran parte clcl seii- 
tido por la antigua coiistrucció~i. 
Aunque hasta tio hace niuclio reinaba una situación 
W. M. Moser. Proyecto de un asilo de ancianos en Zurich. 
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- 
Fritz Metzger. iglesia de Santa Teresa, en Zurich. 
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confusa, hoy puede confiarse lógicamente en un planea- Quisiéramos percibir en la forma específica suiza, 
miento que abarque en s u  justa medida todos los intereses ante todo, la nota práctica y la sc11iJrz dc su obra, carac- 
del país, y que acierte a contribuir también-a orientar terílsticas de toda labor artística suiza. 
por el buen camino el desarrollo de la  moclerna Arqui- El placer inequívoco y genuinameiite manual por el 
tectura suiza. material que puede palparse y sentirse su solidez y su 
""p. - 
. $  . ^ .  ..- 
-. . ;u -3:. :;; 
.. " 
Karl Egender, Ernst F. Burckhardt. 
Ciertamente, no se ha pensadc, con lo dicho, en una 
renwació~i artificial, ni menos en una preferencia inte- 
resada por la construcción en madera. 
S i  a base de lo hasta aquí espuesto se pretende 
formular un concepto de lo que se ha de compren- 
der por manera suiza, resultar6 difícil hallar un,a desig- 
naciór: breve y terminante. Se tiende con i;icilidacl a va- 
lorar en poco la aportación suiza al conjuntc~ normativo 
de la produccióu artística europea. Y al mismo tiempo, 
a pasar por alto lo típicamente suizo, que ha represen- 
tado un papel en la Arquitectura moderna, y es lo que 
constitiiye su fuerte. i- 
Iglesia de San Juan, en Bosilea; 
esterior, despierta en los naturales el sentimiento de 
su peculiaridad. 
Llama muy especialmcr-nte la atenciíin esta caracte- 
rística distintiva clc trabajar cl material de inaclera, por 
el cual el suii,o sieiitc una incliriaciílri especial. Llega a 
tanto esta pasión pcr el rnatcrial, que hasta suele impo- 
nerse eii muchos casos sobre el sentido de la forma. A esto 
llamamos nosotros autolimitación en lo formal, que se ma- 
nifiesta taml~iln cii el trabajo de otros materiales, como 
la piedra. 
A ello es debido que los suizos carezcan de exagera- 
ciones en todos los estilos, aunque también se revista el 
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conjunto de un gusto seco y. fuerte con toda clase de ra- construccianes en madera tradicionales. Las influencias 
rezas, obstinaciones y rigideces. ajenas, recogidas eil Suiza con la Arquitectura en ~ i e d r a  
El maestro de obras suizo se complace en su papel durante el curso de los siglos, han tenido que subordinarse 
de hombre realista, que pisa tierra firmemente. sen- y adaptarse, si nos es permitido decirlo así, a la simple 
tido por lo natural TIO Se ha adormecido nunca. Par el sencillez que distingue el modo de las construcciones en 
ccntrano, su intuición y su sentimielito por !o serio madera. 
- ,  
K. Moser. Exterior dé una iglesia de Basilea. 
y apasionante, irrumpe a menudo cpn obstinada vio- La  aportacibn que la Arquitectura suiza sea capaz 
leiicia. de prestar, no ha  de buscarse en la casa de piedra, re- 
Con esto se cierra la iiiiagen qtie nos hemos formado presentahte de los estilos, y a la que nunca reconociera 
del aspecto histórico de la Arquitectura. No ha de ser una igualdad de derechos. Aunque su contribucihn sea 
sorpren'dente que un pueblo de tales cualidades no haya modesta, corresponde a la del patrimonio 'cultural de su 
renunciado nunca a su viejo tesoro de formas. Este viejo clase labriega, o sea la representada en la construcción 
tesoro de formas aun pervive hoy, acentuadamente, en sus en madera. 
l 
